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SECCION DOCTRINt\.L.
Observaciones acerca de la conveniencia
de la publicidad de las Leyes.
Una consideracion de amistad y de­
ferencia para con los distinguidos re­
dactores de El Foro, me obligaba hace
tiempo á tomar la pluma para dedicar
algun artículo á dicho periódico; pero
temía verificarlo, porque á la altura á
que hoy se encuentran los conocimien­
tos jurídicos, es muy dificil, sino im­
posible. decir cosa alguna, no' solo
nueva, sino que tenga siquiera algun
punto de vista diverso de'tos que baya
sido considerada por tantos y tan emi­
nentes escritores. Pero constituido en
la precision de pagar esa deuda, tan
obligatoria y preferente, y como que
el plazo deutro del cual debo verifi­
carlo, va á terminar muy pronto, haré
como el deudor que en prueba de su
voluntad de satisfacer su compromiso
entrega algunas piezas del mas hu­
milde metal, en lugar del oro que no
tiene.
Pero prescindiendo de estas consi­
deraciones personales; ¿de qué punto
me ocuparé entre los muchos de im­
portancia que ofrece la ciencia del De­
recho? Voy, pues, á escojer uno que
O,
desde que en los albores de mi primera
juventud empecé á dedicarme á su es­
tudio, me preocupa y creo que lo mis­
mo sucede á todos mis compañeros y
comprofesores: voy á hablar de los in­
convenientesque se siguen de la falta
de pu.blicidad de las disposiciones ema­
nadas del poder legislativo, y de las
que se dictan por el ejecutivo en el
círculo de sus atribuciones.
Yo no me ocuparé de la poca fuerza
con que llega. hasta nosotros la 'Voz de
Recesvinto y Recaredo,)a de S. Fer­
nando y D. Alfonso, la de los' Católi­
cos Reyes conquistadores de Granada,
la de Cárlos I y los Felipes, ni aun
siquiera la del inmortal Cárlos III;
porque al cabo viene á nosotros al tra­
vés de ·una losa funeraria, y el már­
mol de los sepulcros no es el medio
mas á propósito para trasmitir la voz
humana; pero ¿quién no se lamentará
de que la de la segunda Isabel y la de
las C6rtes que heredaron las glorias de
Maldonado y Padilla, á pesar de que
vibra con la energía y metal sonoro
de la juventud, no se oiga siempre
clara, no solo por los vecinos de las
humildes aldeas, sino ni aun por los
habitantes de las ciudades, y por los
que están dedicados con afanoso em­
peño á interpretarla?
Si al través de los seis siglos que rios
diendo de los grandes dispendios que
es preciso hacer para adquirir todas
estas colecciones; de modo que puede
asegurarse que son contadas las perso­
nas que las poseen, y por consiguien­
te el air la. voz del legislador puede
considerarse como el privilegio de
muy pocos.
¿Y con qué derecho podria pregun­
tarse á los autores de las leyes, pre­
tendéis que se os obedezca, si vuestros
mandatos son desconocidos? ¿C6mo po­
dreis exigir la responsabilidad á los
ciudadanos por infringir reglas que
no les habéis enseñado? ¿No os parece
que esto es comparable al sistema de
aquel Emperador de que nos hablan
las antiguas historias que con el ob­
jeto de encontrar en falta á sus súb­
ditos esclavizados hacia escribir sus
leyes en caractères imperceptibles, y
además las colocaba á grande altura?
Porque en realidad, lo mismo tiene
hablar en voz tan débil que solo los
que se encuentran cerca puedan oírla,
6 dentro de -Un recinto al cual no se
pueda llegar sino con rudo trabajo, 6
haciendo sacrificios superiores á las
fuerzas de la generalidad de los que
han de obedecerla.
Conozco que para evitâr estos in­
convenientes se ofrecen grandes difi­
cul tades, pero todas se venoen con la
perseverancia, Si el siglo es de pro­
greso .. si el progreso es una obligacion
del individuo y de la sociedad, si la
Provídencía tiene siempre preparados
premios para la laboriosidad y la cons­
tancia, si lo mismo los legislad ores
que las naciones deben siempre aspi­
rar, cual êl antiguo pueblo de Dios, á
la tierra de promision: ¿qué motivo
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separan del sabio Rey Alfonso escu­
chamos sus palabras, oiremos que nos
dice: «que las leyes deben ser de tal
manera que todo ame las pueda en­
tender y retener (1).» ¡Qué leccion tan
sabia, pero qué leccion tan olvidada!
Las leyes no solo no se hallan entre
nosotros al alcance de todos los ciuda­
danos, á pesar de que á todos son obli­
gatorias, sino que ni aun en gran
parte llegan á noticia de los Juriscon­
sultos, 6 si así se verifica es tarde, y á
veces de una manera imperfecta: y
esto, prescindiendo del sistema que
pueda seguirse en su formacion y re­
daccion, y limitándonos únicamente
á que no se oye la voz del legislador,
siempre y en todas 1>artes, como pue­
de y debe oirse.
Nuestro sistema de promulgacion
de las leyes es estraordinariamente in­
completo (2). Redúcese á una Gaceta
oficial en la que se publican no solo los
actos legislativos, sino también los
anuncios de interés transitorio; y cuya
disposicion material, y hasta el tama­
ño, hace una obra laboriosa el encon­
trar lo que se busca: á los Boletines ofi­
ciales de las provincías, en los que se
insertan con un notable retraso mu­
chos, aunque no iodos aquellos: y á
algunos Boletines especiales de los mi­
nisterios: publicándose también una
coleccion legislativa .. en la cual apare­
cen con algunos meses de retraso las
disposiciones que se insertaron en la
Gaceta; resultando de todo esto que
para conocer 10H actos oficiales e� ne­
cesario un trabajo inmenso, presein-
(1) Ley 8.
a
tít. 1." Partida 1. Il
(2) Se halla consignado en la ley de 28 de No­
viembre de 1837.
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hay para que en esta parte no se oil' por todas partes y en todos tiempos
haya dado un solo paso en nuestros y dentro del corazon de todos los
tiempos? • hombres: que desde la primera época
Hoy que con tan to empeño se pro- de la vida siempre los sigue y acorn­
clama la idea democrática, y que siem- paña hasta el sepulcro: que está gra­
pre se invoca el nombre del pueblo, y 'bada en su razon con caractères inde­
que todo se pide para el pueblo: ¿qué' lebles, formando, segun las palabras
motivo puede haber para que á este se de Ciceron, como una parte de su
le dificulte tanto el oil' la voz de los misma naturaleza, y que no puede
legisladores? separarse de ella: que le estimula para
El derecho tiene en todos los órde- obrar ó le grita que se detenga; si la
nes no solo un ideal á que debe siem- infringe, le acusa de continuo; si la
pre aspirar ellegislador, sino tambien cumple, le aplaude y le premia. La
un tipo real que ha de tomar por nor-
voz dellegislador divino se oye por el
ma de sus acciones; é imitando este al hombre sin que para ello necesite tra­
piloto que mira con cuidadoso empeño bajosos
esfuerzos.
la brillante luz de las estrellas para Es cierto que existe una distancia
llegar al término de su viaje sin que inmensa, infinita,' entre este poder su­
la nave se sumerja, debe tambien mi- blime y el dellegislador humano; pero
rar al cielo para recibir de él la luz aunque no pueda salvarla, ¿le será
para conducir á su pueblo por el de- imposible aspirar al progreso en esta
síerto de la vida, que n.o es posible que parte, y tomarla por norma de sus ac­
Dios deje de mostrarla una columna ciones? Es verdad que la voz del hom­
de fuego que le dirija en su marcha, bre no puede penetrar en el corazon
si cual el legislador de los exucedores de los demás, pero sí llegar á sus oidos,
de Moab la pide con ardiente anhelo. y hacer que siempre se repita: cuando
y ese tipo real é infinito al que deben . niño .. por medio de libros destinados
tornar por norma los legisladores es- especialmente á poner á sus alcances
parèe su resplandor por el mundo, los principales deberes y derechos que
mas brillante que el del sol que dá luz, imponen las leyes: en lajuventud, por
calor, vida y armenia a! universo: y tratados que enseñen la respectíva le­
sus leyes son tan fáciles de conocer gislacion profesional: en todas ocasio-
.
que no hay hombre que no las pueda nes, ofreciendo á los ciudadanos los
leer en el gran libro de la naturaleza, que contengan las disposiciones que
abierto siempre para todos los que dicte; y esto sin dispendio alguno, 6 si
quieran consultarle. - no es posible, con muy pequeños es-
Si el legislador humano quiere ver fuerzos , divulgando las colecciones
cómo promulga Dios sus leyes, de se- metódicas y ordenadas en donde se
guro oirá los principios que debe se- encuentran; estableciendo como pres-
guir para la publicacion de las suyas, cripcion obligatoria la de conservar-
observará desde luego que la voz elo- las y exhibirlas al publico en todos
cuente del legislador divino se hace aquellos centros en donde le es mas
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fácil acudir, como en lag casas de sible, y hacer que las conocieran la
Ayuntamientos, en los Juzgados de mayor parte de los súbditos.
paz y en los establecimientos de los .. El célebre fil6sofo y jurisconsulto
profesores de Instruccion primaria; de Bentham, ai cual, á pesar de sus erro­
modo que la voz dellegislador se pue� res, nadie puede negar su gran talen­
da oír siempre que algun ciudadano lo to, y un gran corazon, y que además
desee, sin trabajo ni dispendio, sin fue gran maestro de verdades, desea­
duda y sin incertidumbre; yestable- ba que hasta en los caminos, y en el
ciendo al efecto una publicacion única, papel que sirviere para. la redaccion de
en la que se inserten todas las leyes y los actos públicos, se escribiesen como
las demás disposiciones de .interés ge- en compendio las principales obliga-
neral que sta dicten, sin retraso algu- ciones y derechos que conviniese cono-I
no, y facilitando á los particulares el cerálosqueviajan y á los que contratan
adquirirlas, poniendo para este efecto y esta idea fecunda, puede muy bien
á su dísposicion todos los medios que desarrollarse con el tiempo, empleando
puede proporcionar la administra - por lo menos igual diligencia para
cion pública para trasmitirlos á todas hacer que llegue la legislacion .al co­
partes, con seguridad y sin dispendios. nocimiento del pueblo, que la que los
Si en estos términos se organizara industriales emplean para darle á co­
el servicio de publicacion de las leyes, nocer sus productos y sus obras; con la
aunque se siguiera el orden do suhor- diferencia de que. el premio que aque­
dinarlo á un centro especial, con fun- llos obtienen se reduce á un poco de
cionarios subalternos en las provincias oro, y el que obtendría el legislador
y aun en los munícípios, es seguro que seria de inmenso precio, porque á ve-
no solo no se gravaría en nada el te- ces las disposiciones legales se infrin-
soro público, sino que hasta podría gen mas bien porque se ignoran, que
ser un medio de obtener algunas utili- porque haya voluntad de realizarlo.
dades, aunque no creo que esto sea lo Sin pretenciones de ninguna clase y
que debe proponerse el poder al verifl- solo con el deseo decontribuir pornues­
carlo: para ello debería reducirse la co- tra parte al progreso de nuestra patria
leccion legislativa y la Gaceta oficial y muy particularmente á los adelantos
á una sola publicacion, en la que desde de la ciencia jurídica, y al que se gene­
luego se insertaren todas las dispo- ralice su conocirr..iento entre las clases
siciones de interés general, y en otra todas de la sociedad, hemos escrito las
seccion las transitorias, omitiéndose la líneas que antecedan, y veriamos con
publicacion de las primeras en los Bo- la mayor complacencía que otras per­
letines de las provincias, que así po- sonas mas compotentes se dedicasen
drian reducirse meramente á las dispo- ex-profeso á tratar de los medios de ·
sicíones dimanantes de las autoridades corregir 6 completar el sistema, en
de estas: y-de este modo conseguirían nuestro concepto defectuoso, de la pu­
Jos legisladores dar á la publicacion de blicacion de las leyes entre nosotros, y
las leyes todo el grado de estension po- de los medios que pudieran emplearse
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para generalizarlas. El asunto es de
grande importancia, puesto que se re­
nere á hacer que desaparezca un mal
que afecta no solo al pueblo, sino á las
clases mas ilustradas, y aun á las que
se dedican á las diversas profesiones
jurídicas.
Para levantar con el tiempo el gran­
dioso edificio de una legislacion perfec-
'
ta, en lo que cabe en lo humano, todas
las generaciones y todos los j uriscon­
Bultos van adunando sus colosales es­
fuerzos, séame permitido á mí deposi­
tar tambien algunos granos de arena,
que si por sí solos serian arrebatados
por el viento, juntos á otros podrian
servir para dar trabazon y enlace á los
mármoles preciosamente trabajados por
los mas hábiles artistas.
Fernando de Leon.
Instz"tuyendo uno por única y universal here­
dera á su esposa para que usufructúe toda
la herencia de! mismo, y, sz' lo necesitase,
dzsponga de ella, sea en todo, sea en parte
y o.rdenando además que, si á la muerte de
dicha su consorte quedasen algunos Menes
de la enunciada herencia, sean herederas
propietarias de dichos Menes las herma­
nas del testador, «pregúntase, si habiendo
'muerto una de esas hermanas despues que
este muriera, pero antes que su viuda, ¿ad­
quirian sus herederos derecho á dichos bie-
nes?»
Esta cuestion de puro derecho, cuestíon que
,
muy de creer es que mas de una vez se habrá
presentado en la práctica, y' que es muy posí­
ble que de hoy mas vuelva á presentarse, en­
cuentra, y no sé por qué, muy opuestos y muy
reñidos pareceres. llay unos que opinan que esa
hermana adquirió ya, desde la muerte del tes­
tador, verdadero é indisputable derecho sobre
los mencionados bienes; empero, segun otros,
á cuyo parecer decididamente me adhiero, ella
no llegó á adquirir derecho alguno sobre los
mismos, á motivo de haber premúerto á la
viuda, y no habiéndole adquirido, mal pudo
traspasársele á sus herederos. Y heme mas de
una vez preguntado á mis solas: ¿por qué hom­
bres de claro ingenio y de reconocida ciencia y
de indisputable buena fe, no ven la cuestión de
la misma manera ni la dan una solucion idén­
tica? ¿qué hay en ella que engendra pareceres
tan abiertamente contrarios? ¿es ella de suyo
tan complexa y tim oscura y tan llena de in­
vencibles dificultades que un debate concienzu­
do y detenido no pueda dilucidarla y fijarle su
única y verdadera solucion?
Acaso y sin acaso será en mi muy desmedido
atrevimiento, reñir batalla ,en ouestíon seme­
jante; pero díscúlpanme sobradamente, ora lo
bien abastada de buenas razones que para mi
tengo, está la opinion que vengo á sustentar,
ora el vivo deseo que me anima de que acu­
diendo á la liza, que si acudirá algún buen
adalid contrario, se vean todas las razones que
. cada uno de esos pareceres alega en apoyo
suyo y de su mutuo parangon y choque, brote
al fin la verdad porque anhelar debemos. Acha­
que de nuestros tiempos es el buscar en todo
el fundamento y verdadera razon de ser, y po­
nerlo todo á pública discusion. Tambien yo
pago tributo á ese general achaque. Verdad es
que discutirse debe ser, segun yo alcanzo, bus­
car de buena fe la luz; verdad es que el error
huye de la dlscusion como huir puedan del sol
las tinieblas. Discutamos, pues .
Ante todo, ¿en qué consiste y de dónde trae
origen esa diversidad de pareceres? A poco que
en ello �e paren mientes, verá que única­
mente consiste la tal diversidad de que para
los unos esa institucion á favor de las herma­
,nas es absoluta, al paso que para los otros es
de suyo enteramente condlcíonal. Empero ¿es
verdaderamente oondioíonal ó verdaderamente
absoluta? Adviértase que si es lo primero, como
así creo y es lo que me propongo demostrar,
la ínstítucíon mencionada no produjo derecho
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alguno hasta el fallecimiento de la vluda, por 10
mismo que hasta entonces no fue cumplida la
condicion que á dicha institucion acompañara.
Mas, si fuese lo segundo, acaecería que las
hermanas adquirieron el derecho á los cuestio­
nados bienes desde' el instante mismo en que
falleciera el testador.
,
No se pierda de vista que en el caso que nos
ocupa, hay dos instituciones, una á favor de la
viuda y otra á favor de las hermanas, y que
aquella dispone absolutamente del usufructo y
condicionalmente de la propiedad de toda la
herencia, al paso que la segunda aparece tam­
bien en forma condioional y se halla del todo
ligada, si bien se la examina á la condícion que
el testador respecto á la enunciada instltuclon
propietaria impuso á su viuda. Hablemos dete­
nidamento de ambas instituolones, y fijemos la
conexíon y enlace que entre si tienen, y deter­
minemos los efectos legales que por lo que ata­
ñe á la cuestion, objeto principal del debate,
hayan respectívamente producido.
Prescindimos enteramente de la institucion
usufructuaria, no tanto porque su grande evi­
dencia aleja toda duda é impide toda disputa
razonable y seria, cuanto porque es del todo es­
traña á la cuestíon principal que aquí se agita y
que en nada absolutamente le afecta, que al par
que ninguna dependencia, ni conexión, ni afini­
dad, ni analogía ni siquiera roce tíenen con
ella. Pero de ninguna manera podemos ni que­
remos pasar en silencio las instituciones propie­
tarias á favor' de la viuda; ¿ Cómo podríamos
hacer caso omiso de semejante institucion?
Acaso y sin acaso nuestros adversantes, al re­
solver la cuestion que nos ocupa, prescinden
por completo de la tal instltuoion, y no toman
en cuen ta los efectos legales de la misma, y no
ven la intima é inmediata dependencía que
respecto de ella hay en esa. otra ínstítuoíon á fa­
vor de las hermanas.
Ahora recordemos las palabras del supuesto
testador « si lo necesítase, disponga de ella (la
herencia), sea en todo, sea en parte.» Está bien
claro, bien termínante. Dispondrá, si lo nece­
sita: si no, no. Luego no es una institucion ab ..
soluta, y no siéndolo, como realmente no lo es,
por fuerza debe ser ella de suyo una ínstítucíon
condícional. Y que es condlcíonal, ¿qué duda
hay? Ese, '«si la necesítase,» diciéndolo está á
voz en cuello. ¿Por qsé? ¿Por qué ese si es al
.deoír del diccionario de la lengua una conjun­
cion condicùmal, y el diccionario es, y será, y
debe ser la au toridad mas competente á par que de
todo punto irrecusable respecto á fijar el verdade­
ro significado de las palabras. Por que además
segun se nos enseña en la lógica y leemos en
los autores de derecho civil, esprésase ordina­
ríamente la condlcíon, cualquiera que sea, con
la conjuncion mencionada. Y por otra parte,
toda condicion ya afirmativa, ya negativa, no
es mas que un hecho incierto y futuro del cual
se haga depender algun aeto ó dísposicíon; y
seguramente que ese « si lo necesítase 1) reune
. todos estos tres requisitos que son los esencia­
les y sine qua non de toda condíoion; reune lo
advenidero y no cierto de un hecho y una dis­
posicion enteramente dependiente del mismo. Y
para que nada falte en el caso presente á dicha.
condicíon , no puede con razon imputárseles
ninguno de esos vicios que con arreglo á nues­
tras leyes invalidarla pudieran, esto es, ni el
hallarse prohibida por ley vigente, ni el ser
contraría á las buenas costumbres ni tampoco
el ser físicamente imposible.
Convenido en que es meramente condicional
la tal ínstítucíon propietaria, hay que convenir
tambien en estas dos cosas: 1. a Que la enun­
dada condíoíon mientras vivió la viuda, pesaba
sobre todos y cada uno de los bienes Jo la he­
rencia; y 2.
a Que durante lodo e�e tiempo era
realmente incierto y realmente inseguro el do­
minio sobre los mencionados bienes, de forma
que bien puede decirse que se hallaba del todo
suspenso el tal dominio y que entonces ninguno
podia en verdad apeIlídarse legitimo dueño de
los bienes enunciados. Lo primero es evidentí­
simo; lo segundo es un corolario de lo primero.
Porque dicho está que do hay oondícion, hay
incertidumbre, y hay ínsegurirad, y hay dudas,
y cuenta que dominio es seguridad legal res­
pecto al goce de una cosa, real yefectivo y cer-
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tidumbre en cuanto á la misma y al derecho que'
sobre ellas se tiene; y que esa certidumbre y
esa seguridad son requlsítos esencíalísimos así
del derecho de dominio como de todos los de­
más derechos; de suerte que cuando ellas no
existan, puede asegurarse, sin temor de errar,
que allí no hay dominio ni ningun otro de­
recho.
Es incuestionable pues que mientras vivió la
viuda, ni esta ni las hermanas, ni menos sus
herederos en concepto de tales, tuvieron verda­
dero derecho de dominio sobre los bienes del
testador. Una reflexion se me ocurre, que muy
mucho lo patentiza. Desde luego no hay disputa
respecto á la viuda; no hablemos, pues, de ella;
la cuestíon versa solo sobre lo quo á las her­
manas atañe; hablemos de estas solamente.
A los que creen que estas eran dueñas absolu­
tas de esos bienes desde el momento mismo en
que murió el restador, les dirigiré la siguiente
pregunta: segun la ley hipotecaria, todo dere­
cho real sobre cosa inmueble debe ser inscrito
en el registro de la propiedad: suponed que la
viuda vi ve y que todas esas hermanas' solicitan
las inscripciones de dichos bienes á nombre de
las mismas como únicas y verdaderas propie­
tarías: ¿ tendría Ingar la tal Inscripcíon
î
Segu­
ramente no. ¿Yqué personas algun tanto conoce­
doras de la citada ley hubíérales aconsejado se_
mejante pretension; ¿ ni qué registrador enten­
dido hubiera accedido á ello?
Otra reflexion se me ocurre tarnbíen. Todo
heredero estraño debe abonar á la Hacienda un
tanto por ciento del importe de los bienes here­
ditaríos que adquiere, y sabido es que hay un
término asaz corto para el pago de ese tanto
por ciento. AllOra bien: fantaseaos que muerto
el testador, la Hacienda reclama á las herma ..
nas el pago de ese derecho; ¿qué hubieran di­
cho entonces las hermanas? Una cosa muy con­
vincente y una gran verdad al mismo tiempo:
«nada, absolutamente nada hemos adquirido
todavía: esperad á la muerte de la viuda; hasta.
entonces no se puede saber si adquiriremos
ó no.»
y ahora reflexícnemos un momento acerca
•
de este último aserto. ¿Porqué no se podia sa ...
ber hasta despues de la muerte de la viuda, si
las hermanas del testador adquírlrian ó no
los mencionados bienes? Claro está; por que
la instituoion á favor de las mismas es mera­
mente condícíonal, y hasta despues de muerta
la viuda no se cumplir ia la condicion; y sabido
es que en esta clase de instituciones el institui­
do no adquiere ningun derecho hasta que la
condicion esté cumplida. Empero ¿es verdade­
ramente condicional la tal institucíon?
«Si á la muerte de dicha su consorte que­
dasen algunos bienes de Ia enunciada herencia,
sean herederas propietarias las hermanas del
testador:» asi está escrito. Ahora bien: su for­
ma no hay duda que es condicional; pero ¿quién
negará que aquí cabia tambien la forma abso­
luta? No pudiera haber dicho: «¿respecto á los
bienes que mi consorte no necesite ni disponga,
instituyo á mit: hermanos?» Dicho de esta ú
otra manera parecida latal iustítucíon se pre­
sentaría entonces en forma absoluta. Pero ad­
viértase que el testador no lo ha dicho-¡cómo
lo habia de declrl El decirlo ¿no seria caer en un
grande absurdo? - «Aunque use de la forma
condicíonal y asi lo dé á entender el significado
genuino y recto de las palabras, no quiero que
se consídere hecha condlcíoualmente la ínstitu­
cion propietaria á favor de mís hermanas.»
.Pero es asi que ni dice esto, ni del testamento
puede fundada é índlrectamente deducirse; es
asi tambien que es potestative en el testador,
cuando no tiene herederos forzosos el instituir
herederos ya absoluta, ya condicionalmente, y
ora desde cierto dia" ora hasta un dia dado; y
es así, por último, que con arreglo á la ley 5.11,
titulo 3o, P. 7.\ las palabras detodo testa­
mento deben ser entendidas llanamente como
suenan, mientras no conste de un modo cierto
-i-ciertomenie - «que la voluntad del testa­
dar fuera otra que non como suenan las pala­
bras que están escrítas.» Luego es forzoso con­
venir que dicha ínstltuoíon es verdaderamente
condicional.
Y téngase en cuenta que lo es, no solo por
la fórma de sus palabras sino tambíen P?r su
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impuesta á Ia institucion propietaria da las her­
manas, y ¿ quién negará que esta condicion
reune: todos los requísítos de tal?
Ahora bien; si la mencionada institucion es
realmente condicional, lo es por su literal con­
testo á que hay que atender en materia de tes­
tamentos, y lo es tam bien por su fondo, ó di­
gamos por su propio espíritu, entonces qué du-
o
da hay que basta tanto que la condicion no
fue cumplida Jas hermanas 1;10 adquirieron de­
recho alguno á esos bienes? La ley de Partidas
(las 8.a, 9.a y 12.a, libro 4, página 6.a,) bien
terminaBte lo prescribe: « no puede ser here­
dero á menos de ser cumplida, primeramente
la condicion» y aunque añade (la 34,°, libro
19, dicha página): « en muriendo en ante que
se cumpliese la condie ion non valdria la man­
da nin la podria demandar el heredero de
aquel á quz"en fuese heclui,»
¿Y cuándo se cumplió aqui la condicíon?
¿ Cuándo? A la muerte de la viuda. Pues bien,
desde entonces, y no antes, adquirieron dere­
cho las hermanas del testador: desde entonces
únicamente data ese dominio de las mismas
sobre los mencionados bienes, y solo desde en­
tonces pudieron trasmitir ese derecho de domi­
nio á sus herederos. Y es asl que una de esas
hermanas premurió á la viuda: luego ella abso­
lutamente nada llegó á adquirir ni nada por lo
mismo pueden demandar hoy sus herederos)
«no valdría la manda nin la podia demandar
el heredero .»
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propia indole, ó sea por esa intima conexion
que media entre la ínstitucíon y la otra esta­
blecida á favor de la viuda. Convenid en ello.
Porque claro está, porque existiendo á la vez
dos distintas instituciones propietarias de las
cuales la una sea evidentemente condicional; y
teniendo ambas por objeto unos mismos bienes,
no cabe en manera alguna que la otra institu­
cion sea de suyo del todo absoluta, es decir, en­
teramente incondicional, enteramente ilimitada.
Pues toda institucion absoluta producir debe de­
rechos absolutos, y sabido es que un derecho
absoluto deja consigo la perpetuidad, y que su
legítimo tenedor no le pierde por nisgun acto
ageno sino solo y no mas que por propios actos,
y que nada que no sea la voluntad del dueño,
puede estinguirle, ni limitarle, ni someterle á
condioion alguna. Ah! Y ¿no seria una cosa
absurda decir que aquí sobre esos mismos bie­
nes existían á la vez un dominio omnímodo in­
condicional é ilimitado y posibilidad de otro
dominio también omnímodo é incondicional é
ilimitado? Pues bien; esto vienen á decir cuan­
tos opinan que esas hermanas del testador eran
propietarias absolutas de esos bienes desde el
momento mismo en que este falleciera.
Y ahora voy á contestar á una objecion, la
única seria que he oido. « Ese, si quedasen
algunos bienes, no es una condicion, sino solo
el objeto sobre que la instltucion recae.» Desde
luego no sé que haya entre nosotros ley ó
jurísprudencia que prohiba al testador imponer
la tal condicion: cierto que está prohibida toda
.
condicion inmoral ó imposible, pero ¿ acaso
adolece de vicio de imposibilidad ó inmoralidad la
condícíon cuestionada? Y cuenta que es doc­
trina legal muy admitida que lo odioso y penal
debe interpretarse en sentido estricto, y que no
es dado {t nadie limitar ni estender ni variar
6 en algo modificar lo dispuesto por el testa­
dor. Y á esto se allega el que esa condlcion en­
carna naturalmente la que á la misma viuda se
impusiera, y así es que ese « si quedasen bienes»
tradúcese forzosa y lógicamente en esta otra: y
si la viuda no necesitase ni dispusiese de esos





¿ Debe cumplirse el articulo 3. ° de la ins­
truccíon sobre la manera de redactarse los ins­
trumentos públicos sujetos á registro?
En sentido negativo resuelve D. Manuel
el cancelar, y para ambos actos es necesaria la
inscripcion prevía del dominio de la propia á
cuya continuacion ha de ponerse la correspon­
diente referencia. ¿ Miraría la ley con indife­
rencia esta cita al tratar de dar reglas para el
, otorgamiento Ge los instrumentos públicos, y
asegurar su registro? Léase bien el segundo
párrafo del citado artículo 3. o y se verá que
habla de la inscripcion de dominio, cuando
dice que si la inscripcion se hubiere verificado
en los nuevos Registros, se espresará tambien
el número con que en los mismos estuviere se­
ñalada la finca, y el de su última inscripcion.
Claro es, por que como las inscripciones de los
libros antiguos no tienen número, ni �ampoco
las-fincas que contienen, ha querido la Ley que
las de los nuevos, se completen las ci tas, ya
que en aquellos no es posible. Dígase, pues, con
franqueza si el referido artículo 3. o habla ó no
de las citas de las inscripciones del dominio ó
,I¡olo del de las hipotecas. Cualquiera que conozca
el mecanismo de las inscripciones encontrará
desde el luego la razon de lo preceptuado en el
artículo 3.0 y la necesidad de las citas para.
asegurar las inscripciones de dominio de hipo­
tecas de cancelacion de estas, ó 'de otras. La
base de estas son las primeras; y suponer que
la ley ha olvidado lo principal, y fijándose
únicamente ,en lo accesorio, es un contrasenti­
do que no puede adoptarse.
Las resoluciones de la Dirección que se citan
no son de la cuestion, por que ellas se re­
fieren á la manera de hacer las cancelaciones,
no de redactar los instrumentos sujetos á re­
gistro; y á declarar qué documentos las produ­
cen, aun cuando no sean escrituras públicas.
Inútil es entretenernos en las declaraciones del
articulista sobre la necesaria igualdad que debe
mediar entre la Administracion y los particu­
lares; porque sin conceder que la Direccion
haya relevado á aquella de consignar los re­
quisitos precisos para asegurar las inscripcio­
nes, se observa legitimada mi opinion en el
Real decreto. de seis del presente Noviembre, y
contradicha, la que combato, al igualar en
cuanto á la forma de los documentos ó certifl-
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Atard, esta sencilla cuestion en un artículo
que suscribe' en el Foro Valenc{ano, corres­
pondiente al primero de Octubre último, nú­
mero 43, en cuanto á las escrituras de eance­
lacion de hipotecas; y para fundar su negativa
invoca la práctica de la mayoría de los Re­
gistradores de esta provincia, y algunas.Heso­
lucionesde la Dirección del Ramo. La apari­
cion del articulo reconoce por causa, segun
asegura, el no haber admitido un Registrador
de la propia provincia una escritura en que el
Notario no habia hecho constar en ella si la
finca se hallaba ó no inscrita; y por consi­
guiente contra este Registrador vá dirigido el
articulo oomoseparándole de la buena práctica
de sus compañeros.
Para estos, como para el aludido, no hay
mas pauta que la Ley, y arreglándose á esta
cumplen con el deber que tienen. Podrá des:
agradar tal proceder á algunos, pero si estos
meditan habrán de reconocer que ante todo, es
el fiel y exacto cumplimiento de la Ley escríta.
¿ La 'escritura de cancelacion de hipotecas
está sujeta á inscripcion? ¿ Es relativa á bie­
nes inmuebles ó derechos reales? si no se con­
tradice esta verdad, ¿ por qué no se ha de ha­
cer mencion espresa. en ella, de hallarse estos
inscritos y el Registro en que lo estén? El se­
gundo párrafo del mismo artículo 3.
o confirma
mas y mas el precepto del primero. Pero se
dice, que asi parece á primera vista, y las pa­
labras materiales del propio justifican la con­
ducta del Registrador aludido; pero no obstan­
te estas, se sostiene lo contrario por entenderse
que en este caso lo que se ha de tener inscrito
es el derecho de hipoteca, lo cual debe exigir
el Notario, y no la inscripción del dominio . No
es aceptable esta opinion por mas respetable
que sea; por que si la hipoteca hace relacion
á finca, y esta no puede subsistír sin la ins­
cripcion del dominio de la misma finca como
lo principal, y es precisa la cita de esta, tam­
bien ha de ser necesaria en la cancelacion de
aquella, porque anula, borra, ó estingue el
gravamen que sobre la finca pesaba. Si, pues,
sobre esta misma versa tanto el constituir como
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caciones, al Estado, con los particulares, y dar
ventaja á aquel sobre estos en cuanto á la
esencia de los documentos para las inscripcio­
nes de posesiono En fin, cuando la Ley no dis­
tingue ninguno se halla autorizado para dis­
tinguir; y cuando el precepto es terminante no
puede tener cabida la interpretacion escusable
solo cuando el texto es escuro, ó guarda silen­
cio sobre el caso que hay necesidad de aplicar.
Otras razones pudiera aducir, pero bastan las
espuestas para que se conozca que la opinion
del 8r. Atard, á quien respeto mucho por su
ilustracion y demás prendas personales, no es
acertada en este caso; y para conocimiento de
los registradores á quienes hace justicia ensal­
zando sus conocimientos en materia hipoteca­
ria, debo añadir, que el caso á que alude el
Sr. Atard en el articulo citado, se halla juzga­
do ya por los Tribunales á quienes se acudió
en queja del proceder del Registrador aludido
y confirmando la resolucion de este, han de­
clarado que obró legalmente cumpliendo con
lo determinado en el artículo .0.0 del citado.
Los asertos equivocados con que termina el
autor del remitido que antecede de su refutación
á nuestro artículo, nos precisa á que antes de
nada, declaremos: que ignorábamos absoluta­
mente el caso á que parece referirse el comu­
nicante; que nos Consta de un modo positivo
que el Registro donde se puso dificultad para
admitir la escritura de cancelarían, origen de
nuestro articulo, la admitió y canceló sin acudir
á los tribunales, y convencido de la razou que á
la parte asistía, fundada eo nuestras humildes
indicaciones; y que amantes y celosos defenso­
res de la observancia de las leyes procuramos
cumplirlas y deseamos siempre que todos las
cumplan.
Entrando en el terreno de los hechos y de la
ciencia y haciendo abstraccion de las personas,
haremos notar que en nuestro articulo propu­
simos esta cuestion concreta y especial y no
absoluta y general como se indica en el comu­
nicado an terior .
¿En las escrituras de cancelacion de M­
poteca deberá precisamente hacer constar
r
el Notario de la circunstancia de hallarse
inscrùo el dominio de los bienes lupoteoados
y su procedencia, ó bastará con que la escri­
tura de oblz"gacion, haya sido inscrùa y así
se esprese al cancelar?
Respecto de esta cuestion concreta y especial
opinamos que el Notario cumplía con consignar
que la escritura de obligacion fne inscrita, por­
que de esta inscripcíon nacia el derecho real
que ejercitaba el cancelante, ya fueran las obli­
gaciones anteriores á la ley hipotecaria ya pos­
teriores.
Adujimos las razones que nos parecieron
convenientes y que no retiramos, ni modifica­
mos, hasta que se nos demuestre incurrimos en
error.
y textualmente dijimos (1). « No vacilamos
en afirmar que sf, pues la únz"ca salvedad que
hay que hacer siempre, es que, si presentada la
escritura resultare que no está inscrito el in­
mueble ó derecho real de que se trate, el regis­
trador debe anotar preventivamente hasta que
el que tiene su dominio Incríba el ti tulo justifi ...
cante.»
y concluimos el artículo diciendo: « que en
las escrituras de cancelacion de hipoteca basta
con que el ñotario consigne hallarse inscrita la
en que aquel derecho se constituyó á favor del
que cancela y que el registrador no puede ne­
garse á su insorlpcion, mas que en el caso de
no hallar asiento ning1i;no de traslacùm de do­
minio relativo á la finca cancelada.»
Esta es tambíen hoy nuestra opinion, que sí
como á nuestra vale poco, hemos tenido la com­
placencia de ver confirmada por la dírecoíon
del Registro despues de publicado nuestro ar­
ticulo, en la siguiente consulta.
528 (2).
Se ha consultado si es inscribible una escri­
tura que carezca del requz"sito marcado en el
artículo tercero de lo iastruccion; de mencio­
nar espresamente que se hallan inscdtos los
(1) pág. 510.
(2) Gaceta de Registradores y Notarios, nú­
mero 02.
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bienes que se libraban de lo hipoteca y' el
Registro en que lo estu viesen.
Se ha resuelto con fecha 15 de Setiembre
que puede z'nscdMrse la escritura de cancela­
cion, pues no siendo el defecto de haberse omi­
tido los requisites prevenidos en el articulo ter­
cero de la instrucoíon de tal naturaleza que
invalide el documento, puede subsanarlo el re­
gistrador por medio de Ulla nota que se exija
al interesado.
La Dírecclon contesta por nosotros. Antes
que Ia instruccíon sobre la manera de redactar
los instrumentos públicos, están la ley y el re­
glamento: y ambos basados en principios filo­
sóficos de los que hay que deducir las conse­
cuencias. Esto tuvimos presente. Creemos in­
útil decir que darnos por reproducido cuanto
en el articulo de que se trata espusímos. Sí el
comunicante insiste, nos encontrará dispuestos
á contestarle, dándole por hoy las gracias por





La subsanacion de los defectos de linderos
de una finca rústica es un acto demasiado tras­
cendental, para no revestirlo de solemnidades
ó requisites que eludieran los perjuicios que
de dejarlo á la voluntad del interesado pudie­
ran irrogarse, y que se evitan concurriendo á
la subsanacíon las personas á que puede afec­
tar. Pero en el terreno de la práctica es casi
imposible su cumplimiento; P?rque para ello
deben estar presentes los dueños de los fundos
colindantes y ser conocidos y no siempre es
esto asequible, ya porque unos viven á una
distancia inmensa ó se hallan paseando en el
estranjero, ya porque otros son desconocidos.
Ocurre también, ser los colindantes menores
de edad y no tener representacion legitima
para firmar á su nombre la nota, y en estos
ínconveníentes se estrella Ia voluntad mas
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fuerte. La Direccion general no ha podido me­
nos de reconocer estos inconvenientes y para
allanarlos tiene. resuelto, que firmada la nota
por los nombrados el Registrador se asegure
por los medios que crea conducentes de la au­
tentioidad de las firmas é identidad de las per-
. sonas, bien remitiéndola al Alcalde ó Juez de
paz, quienes estamparán el V. oB. o y sello de
su autoridad, Ó bien aconsejando esta diligen­
cia á los interesados. Este medio, como se ve
palmariamente no resuelve la dificultad, porque
lo único que escusa á fuer de otros pasos, es
là personalidad en el Registro de los dueños
colindantes. Otro tiene tambien adoptado, con­
sistente en la presentacion de certificacion de
los Alcaldes, con referencia á los..libros Padro­
nes ó estadística de la que consten los linderos
por los cuatro puntos cardinales, pero no se
há tenido en cuenta que estos precedentes á
que deben contraerse y de los que deben cer­
tiflcar. adolecen lo mismo que los antiguos
asientos y titulos antiguos, de las mismas cir­
cunstancias que se trata de subsanar. Por ma­
nera, que nos encontramos en el mismo estado
que al principio, haciéndose necesaria la re­
forma de ese articulo si se quiere la regulari­
dad' en la inscripcion de lo antiguo.
No puede dudarse de que en las notas adí­
cíonales no ha querido dejarse á la voluntad
de los interesados la fijacion de los linderos;
pero yo no sé darme razon, porque asi en las
referidas notas y lo .contrarin en los documen­
tos, puesto que lo mismo en estas que en aque­
llas, puede jugar el engaño ó el enol'. Nótese,
si no, que el que vende una finca actualmente,
el que hipoteca, cancela ó forma espedíente
posesorio, fija por si y sin la intervencion de
otro los limites de la hëredad que vende, que
hipoteca, que eancela ó á cuya posesion as­
pira. Por medio de aquell os documentos se
subsanan los defectos de linderos de los asien­
tos antiguos al ser trasladados á los libros
nuevos y se inscriben los últimos. ¿Por qué,
pues, ese distinto modo de proceder? Lo cierto
es que ínterin no se reforme el art. 514, el
Registrador no puede escusarse del cumpli-
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miento de prescripciones legales' ó Reglamen­
tarios, sin esponerse á responsabilidad que
puede hacerse efectiva, siquiera sea tratado,
por los que miran con desdén la Ley, el Re­
glamento dictado para su ejecucion y resolu­
ciones de ia Direccion, con una dureza impro­
pia de la educacion.
Ya que de linderos de fincas rústicas nos
hemos ocupado, no será escusado se llame la
atencion sobre el de las urbanas. Estas deben
deslindarse por sus lados derecho, izquierdo y
espaldas y no fuera inútil que se estendíera el
reglamento á espresar la palabra «entrando Ó
saliendo en la casa» porque si bien toda perso­
na mediana concibe que el lado derecho de
aquella es el izquierdo entrando y el derecho
saliendo, se terjiversa en muchas ocasiones.
En un rejistro de una mediana entrada de
títulos para la inscripcion es de todo punto
imposible realizar esta dentro del término le­
gal de ocho días; y aunque el registrador tiene
su apoyo en la ley (párrafo 2.°, art, 16, del re­
glamento). cuando no ha podido realizarla den­
tro de aquel término, bueno fuera adoptar me­
didas que removiesen las causales que lo impi­
den. Conozco las que generalmente lo ocasio­
nan y voy á apuntarlas, seguro que se sabrá
apreciarlas en su valor.
El sistema de inscripcion adoptado y consig­
nado en la ley y su reglamento es bueno, pero
muy complicado y como tal embarazoso para
el pronto despacho, lo cual no solo causa per­
juicios á los registradores si que tambien á los
interesados.Además es carísimo para la nacion.
El libro diario por sí solo, es casi equiva­
lente á todas las operaciones de la antigua ins­
cripcion ó toma de razono Véase el art." 240,
de la ley y compárense las siete oircunstancias
que debe contener cada asiento con los que
comprendia una inscripcion antigua, y resul- .
tará la verdad de aquella proposicion. Note­
mos, pues, ahora las operaoiones que se prao­
tioan en el de la Propiedad ó de Hipoteoas y
jdemás hasta dejar anotado preventivamente untitulo, que comprende solo una finca, y no digoinscribir, porque cuatro quintas partes de los
Registros no inscriben por falta de indices.
Hecho el asiento en el diario de operaoiones
del titulo presentado califioado de corriente
para su anotacion lo primero que SB- hace en el
de la propiedad es reportar á este por certifi­
cacion el último asiento de dominio en la finoa
objeto de aquella, que exista en los libros an­
tiguos; y como carezca particularmente de la
circunstancia de linderos, oertifioar tambíen á
seguida consignándolos con referencia al títu­
lo nuevo presentado, hecho lo oual se estiende
la anotaoion por lo que de aquellos y este
resulta. Por lo dioho se comprende, que una
anotacion preventiva, sin descender á otras
operaciones de menos importancia, lleva con­
sigo tres veces mas trabajo que una toma de
razon antigua. Y esto cuando se trata de- una
sola finca; pues si el título, como sucede co­
munrnente, contiene cuatro, ooho, dooe, vein­
te y aun hasta oincuenta y mas, entonoes es in­
caloulable si se quiere, porque antes hallándo­
se situada en un mismo término, todas se com­
prendian bajo una inscripcion, en la que se con­
signaban las condiciçnes que se estipularan en
el contrato, ó los atentos en relación, sin divi­
sion ó hijuela que lo modificaran, y hoy abrién­
dose un registro para cada una de las fincas,
es indispensable la repeticion ó estension de
aquellas operaciones y condiciones ó atentos,
al anotar cada una de las mismas, con el adi­
tamento prescrito en el art." 18 del Regla­
mento cuyo objeto no alcanzo, pero si el tra­
bajo que ocasiona, ya se vé pues si un
registrador puede solazarse mucho, aunque
cuente un personal numeroso y mucho menos
cumplir con el precepto legal de los ocho dias.
(Se continuará.)
Por todo lo no firmado, el Secretario de la redae-
cion,
Manuel Atard.
Editor responsable: D. JOSÉ �ARCO.
'\Ji'Al:?,Qœ�C!ílOAQ
Imprenta de La Opinion, á cargo de José Domenech,
calle de las Avellanas. núms.l1 V 13.
